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[sp3íla en M i m o s 
Bl v e t o de I n g l a t e r r a 

III 
Un intenso gestador del pensamien

to humano, el gran Costa, el admifa-
do solitario de Qraus, decía en un mi
tin celebrado.en Madrid el 30 de 
Marzo de 1884: "¿Por qué extraña fa
talidad, en vez de tocar en Qibraltar el 
Ministro marroquí SidiVargas, no ha 
tocado en Cádiz; en vez de dirigirse á 
París no se ha dirigido á Madrid? Es
toy en el secreto, señores, y puedo sa
tisfacer la curiosidad de quien la tu
viese; consiste en que París y Lon
dres están muy cerca de Tánger, casi, 
casi dentro de sus murallas, al paso 
que Cádiz y Madrid están lejos, muy 
lejos, más lejos que la «China, tan le 
jos como la luna, casi, casi tan lejos 
como el continente vastísimo del Lim
bo y como la remota península de 
Babia". 

¿Quien fué la que inspiré á nuestra 
diplomacia, con carta de ciudadanía en 
el remoto país indicado por el famoso 
polígrafo, sino la Musa temblorosa del 
miedo? Esta Musa,, detuvo la pluma 
española del ministro de Estado, que 
contestó con dalzura á las insinuacio
nes de Mr. Buchanan. 

En 15 dC'Octttbre de 1859 «seribia-
lord Sohn Russell al embajador inglés 
ea Madrrtí la ftéta siguiente: "El go
bierno de S hi. ha tomado conoci
miento de la nota que le fué dirigida 
el 6 de Octub e por el Sr. Calderón 
Coliantes, de que remitía usted una 
copia en su despacho del día siguien
te, en contestación Á la petición dê x-?_ 
Plicacionés que mi despacho de 22 de 
Septiembre prescribía á usted dirigiese 
al dobierno es'paílol paira "conocer sus 
intenciones en ei caso de la ocupación 
da Tánger por las tropas españolas," 

"Ha sido usted invitado á pedil" al 
gobierno español !a declaración escrita 
de que en el caso en que, durante la^ 
hostilidades, las tropas españolas oc« 
Pasen á Tánger, esta oeupación sería 
'emporal y no se prolongaría ^spués 
<le la notificación de un tratado entre 
España y Marrueco ;̂ y en la nota diri" 
8ida al Sr. Gollaotes, en 27 de Sep-
tietnbre, diceusted que señ^ una sa
tisfacción para el Qobierno de S. M. 
Saber que los preparativos militares 
del gobierno español no anunciaa la 
•ntencióh- de su parte de hacer con-
<luistas en Marruecos, ó de ocupar de 

un modo permanente ninguna parte 
del territorio del Sultán." 

"El Sr. Collarites, en su contestación 
I de 6 de Octubre, dá la seguridad de 

que una vez ratificado el tratado de paz 
que debe poner fin á las hostilidades 
entre España y Marruecos y las cues
tiones existentes arregladas favorable
mente y de un modo definitivo, el go
bierno español, realizadas sus intencio
nes, no continuará ocupando esta for
taleza, Tánger, suponiendo que se vea 
obligado á establecerse en ella á fin de 
asegurar el éxito favorable de las ope
raciones." 

"Puede usted anunciar al Sr. Co-
llantes que el gobierno de S. M. acep
ta con placer esa seguridad, como 
confirmatoria de la declaración que 
por un despacho de 22 de Septiembre 
había sido usted invitado á pedir." 

"Anunciará usted además á S. E. 
que el gobierno de S. M, desea, ar
dientemente qaie no haya ningún cam
bio de posesión sobre las" costas mo
riscas del Estrecho. La importancia 
que dá á este punto no puede ser bas 
tante encarecida, y le seria imposible, 
y á toda otra potencia marítima, ver 
con indiferencia la ocupación perma
nente por España de una posición se
mejante en esas costas, posición que 
le permitirla impedir el paso del Estre
cho á los buques que frecuentan el 
Mediterráneo para operaciones comer
ciales^ de o^^elAMrí̂ '̂  

"Dará usted lectura de este despa
cho ej^eBpt Co!l*t)lí» j i % entregará 
usted copia de él". 

Transcribimos integro este docu
mento diplomático, que todos los es
pañoles debían conocer, para que se 
vea^claramente el dbstÍ|!Éo infupera-
Î le, ei Veto que; Incijd^ia puse # 
nuestras legítimas aspiraciones, .¿|a. 
consecución del pensamiento genui-
namenle'español de llevar á Marrue
cos nuestro nombre y clavar en las 
murallas deTetuán y Tánger las ban
deras triunfadoras enf Túnez y en 
Oran. • ' . 

Terminó la guerra; se concertó «n 
tratado, que no se ha cumplido en 
muchas de sus cláusulas, y ¡abandona
mos Tetaán, leatro denuestras glo
rias, á.ese Tctuáff que to<tos ios espa
ñoles consideraban, conquitíados; 

"No quiero, decía elocuentemente 
Rivero en 12 de Junio de 1860, ño 
debo entrar en el examen de si era ó 
no conservable la.plaza de Tetuán; pe 
si diré que si había fazorres queacon-
sejabtnsy evacuación, debieron pen'̂  
sarsc antes; porque, seftores, no se 

conmueve impunemente á los pueb'os 
no se agita á las nacionalidades en sus 
emociones de "gloria de esa. manera, 
para venir luego á dejar frustradas y 
burladas sus más grandes y potentes 
aspiraciones". 

Y el señor S gasta, censurando el 
fra'ado, pronunció tas siguientes pala
bras: "Nada diré tampoco de la paz, 
indispensable para el desarrollo y para 
la prosperidad de las naciones y para 
el bienestar de los pueblos, y por con
siguiente por todos y siemprcdeseada^ 
siquiera esta paz excusable, tal vez en 
la forma en que se h i hecho, pero de 
ninguna manera glorios', como nos 
decia ayer el señor ministro de la Go
bernación, ni mucho menos en r-la-
dón con los esfuerzos desplegados c.i 
la campiña, haya venido á defcaud sr 
las esperauzís que tesoros de hombres 
de dinero, de sangre y de todo género 
de sacrificios hablan hecho conebir, 
Pero si diré dos palabras,, siquiera sea 
en son de quejí, pata lamentarme de 
que la paz, en los términos en que se 
ha ilevado á cabo, no haya tenido lu
gar̂ , después de la entrada de, nuestras 
tropas en Tetuin y antes de dos com
bates terribijes, ¡con^u'piéndose asi sin 
fruto una gran parte de los sacrificios 
del pais y, lo que es peor, derramán
dose á torrentes ía sangre pura y ge
nerosa de atiesten s^dado»".^ 

EjyQlQá^l^Fpreing Qf-fiae-,- ÍW in-
fluilo j|^efos|í^e|te , m; npeflrfc di • 
plomada. En 1861 renunciamos á to
dos los derechos adquiridos en los 
tratados del siglo XVÍII. En 1867 no 
escuchamos los vehementes deseos de 
la embajada del Habit-ben-Beirut, que 
nos oírecfa una faja de terreno en las 
costas del Guadl-Nun, porque rons-
tífuiria, en frase del diplomático Me-
rfy,*uná irtgérencía en los negocios in
teriores de Marruecos y una deslealfad 
para con el Sultán." ¡Romanicismo 
diplomático que no ha podido impe
dir las irtgerencias francesas! 

SoHdta el jerife de Uisán, en 1879, 
la nacionalidad española, ofreciendo 
nos el ctMdriláíero de Tánger, J^ga-
dor¡Íaea(|íé: y>dast^atica,^ k|;fa ^is 
aspiraciones de conquistar la corona 
de Fez, y nuestro gobierno rechaza in
dignado la proposición. ¡Hoy, el jerife 
de Uasán es súbdit i y amigo de Fran-
ciaí "̂  

En 1880 no quisimos conceder á los 
(efe&delas kábiiasrifegas, ti protec
torado que pedían con i|is¡stencia, por 
que, manifestó en el Congreso, el pre
sidente del Consejo de Ministros,"hu
biere mdo una Injusticia y una cobar

día atentar á la integridad del Mpgret. 
ya que la poliíica y el deber de Espa
ña consiste en tratar á Marruecos, que 
es relativamente débil, como podría
mos tratar á los más fuertes." ¿Cabe 
mayor romanticismo? ¿Se puede dudar 
que nuestros gobernantes estaban en. 
el Limbo? 

"Ha sido España p^ra esa nación, 
ha dicho Costa, más que una hermana 
mayor, una madre excesivamente com
placiente y cariñosa." Y este cariño, 
este respeto á la integridad del imperio 
marroquí, estas consideraciones al 
Sultán, ¿qué resultado han tenido? 
Que el Sultán y sus consejeros se mo-
firan de España y se inclinaran, ha
ciendo sorcobos, ante el Foreing 
Office de Londres, y el ministerio de 
negocios extranjeros de París, 

España, siempre ha tenido,—¿lo ten
drá ahora?—no un voto, sino un vetOj 
para sus aspiradones, en Inglaterra? 

/?. Rodríguez Delgado. 

No es cierto 
Madrid 2X9 m 

García Prieto ha negado en absolu
to que es cdmpletatnente fatea 4a noti
cia qae anoche circuló coa gran insis- j 
tencia de que en vista de que España 
había realizado la ultima proposiciiin 
franco-inglesa relativa al valle de Uar-
ga, er gabinete de París había pro
puesto al 'inglés la suspensión di: las 
negociaciones. 

[| mt (i irimri, ti lis iietiis 
Un periódico local, 

anuncii que el Ex-Cacique 
va á dar una confereapla , 

sobre el deber de los chin-
Como argumento plumífero, {ches. 

exhibirá el Oran Artífice 
un libro de cheques. ¡Cielos! 

¿Si en él estará Calinez? 
Otiros guasones chupópteros, 

suponen ¡vaya unos lincesl 
que enseñará un libro en blaoco 

para atraw: serafines. 
Si se confirma el anuncio, 

la reunión será terrible: 
acudirán los bloquistas 

con sus insaciables Principes, 
y al frente de la realeza, 

descollará Tlruliquj, 
la una mano en el estómago, 

y la otra exigiendo miles. 
Se quedarán varios proceres 

coa tres palmos de narices; 

que el Monarca del Algar 
y los poblados limítrofes, 

agol.i, sólo en un sorbo, 
los caudales de cien tigrís, 

y después del chupeteo 
y d consiguiente desmigue, 

aúa'cspcra <3̂ te el ^Irár íó 
le presente más monises 

y a voz en cléM>, í«fl£B|« '•'"^''..: **= 
Tiniliqui, anda» repite. 

Esopon. 

De minería 
Es import^ntísitna la petición he

cha i las Cortes poi los propietivios 
y arrendataráos de minas de carbón de 
lis provindas del f4orte y creemos de 
gran interés darla á conocer á nuestros 
lectores. En»iella se e$tabl«:ea jas. ba
ses de una.eficu^ prptecdón íidmínisr 
traiiva paria <1 desarrol'o de La indus
tria carbonera, favorecleodo la explo-
tadón en grandes, cc^s, de una tna-
nera análoga i'cioiiiQ se ha solidtado 
para las minas metatferas «n la Instan
cia redst^da en . la Sociedad; Econó
mica de Csriagena; y como sn favora
ble resolución pudiera infliúri si fiKra 
bien aprovechada, en els^b^atamiento 
del pUecio del combustible que es 
at̂ Uí tsn ii»:e$ario par^ la. implanta-
c)éq de variadas iadustrins tnetalúrgi.-
cas, deben ser estudiadas <]e^enida-
mente pof nuestros mitieros aqi^ilas 
petícionesquo al«ctiia á iabiresef ten 
íntimamente ligados á los de la mine
ría levantina. 

A las demai^s de los mineros de 
carbón se le ha dado la forma de un 
proyecto de ley con el siguiente Kti' 

Art. 1." Se restaWece en todo su 
vigor el art. 85 tte la Ley de tainas. 

En su consecuencia, la industria mi-
ncEdde «arbón no podr^, ser gravada 
cQn;.¡impuesto s^uno distinto tiei ca
non de superficie y del derecho aran
celario de exportación. 

P^ticipan de esta exención los bie
nes inmuebles exclusivamente dedica' 
düs alam'metm, y¡toda^la$operado-
nes «ixlliares de la t̂ iüma, aunquje 
estén incluidas en. las, tarifas de la con
tribución industííaJ ó en el impuesto 
spbre el alumbrado. 

Estarán exentas dî l pago del canon 
¿e superfide, las concesiones mineras 
de c«bón que focraan un coto, siem
pre q.ue no habiendo sido clesciibiei-to 
f 1 flainei^al, e] concesÚMiario justifique, 

á juicio de la Administración, haber 
ejecutado en alguno de los registros, 
labores de investigación é invertido en 
estas 5Ú.000 pesetas por lo menos. 

Esta excepción cesará tan pronto 
como se descubra el mineral, sin que 
en ntngúrj caso pueda concederse por 
más de seis años desde la fecha en que 
se otorgue. 
.Art. 2." Se aplicMA |a ley (te 14 de 

Febrero de 1Q07 en todos los servi
dos del Estado que consuman carbón 
ó cok, sin excluir la Marina de Que " 
rra. 

Art. 3.° El transporte ferroviario 
de los carbones de producción nado-
nal desde las cuencas ourboñiferas á 
ios puertos, y el marítimo en n^vega^ 
cfón áf cabotaje, disfrutarán de primas 
de bonificación por cada tonelada 
transport?ida, 

Art. 4." Los carbones qne afluyan 
al litoral para el ccnsumo ó embarque 
siempre que las tiurifas que se les «p\h 
que sean iguales ó más reducidla que 
las vigentes en 1,» de Enero del co
rriente año, redbífáncomo {̂ Ima de 
bonHicación pc^ tr^nipiwte, )a canti
dad resultante á r i^n de dos i^^ti? 
mos de pesetâ  por tonelada y kilóm^ 
tro en recca:ridos tsenores de 75 kíló-
met os; uno y mediotcéntimo <coa mi-
nimun de 1*50 pesetas) en recorridos 
desde 75 á 150 kilómetros, y-, un cén
timo (con mínimo de 2'25 pesetas) en 
recorridos superiores. Cuando las tari
fas aplic^d^ no sean kilométrii^ y 
rija uoraisnio precio paraswiu dfr 
lerminadas, se coisputarán COBI^ dis
tancia kiiométricp para todos los caf; 
bones de cada zona la di^nc a med^ 
de Us estadones exüremas que en ellf 
se (emprendan, Estas bonificaciones 
se liquidarán directamente con el pro-
ductor ó cargador del carbón. 

Art, 5.** , Las primas de bcaúñob-
clon al brani^orte marítimo en nsvf^a-
áóa (te catjotage, corresponderán tam
bién al calcador, y su euantia será (|e 
60 céntimos por tonelada dt éarb(Hi 
transportada desde el puerto áe o»» 
barque, proce^nte de las atinŝ s, hasi-
ta el puerto de «t (festino. 

^ft,.^." Laé ||«jui|̂ «glán«s ét las 
pi'ini^ i e verifléitfln nnútim^ yfd 
Gobierno destinará para satisfacer en 
cada presupuesto del Ministerio de 
Fomento^ durante quince afvx c o n ^ 
cutívos, como mínimo, cuatro niillonQi 
(ie pesetas. 
. Los defectos ó excesos q\^ resul^t-
ren ett las Uquidadones a}|ua|es de c*-
da clase ó grupos de primas ó bon^cft-

1 ci^es podrán comiwnsarse reciprocar 

mfmm. 
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áTaraicon. En el camino subierop á mi departa 
mentó dos geudaimef. Cambiamos algu as paa-
büsy se (quedaron dormidos basta Tarascón. 

»En esie punto, el empleado que.deipichaba l9« 
b¡ letes me dijo que DO habia tercera dase en el 
trea próximo, y tenía que esperar hasta las siatft 
de la mvftana, á no ser que rae dec^itra á pag*r 
un flanco más y podría partir «nm^diatameate en 
el expreso. Opté poi esto último y subí 4 un de-
iwrtatnento da primera í̂ ne estaba lleno, teniendo 
que perraanecei de pié la medía hora del trayecto 
Loa burgujsjie* que lo ocupaban patecíai muy sor-, 
prefldldosde vjíjheB medio de «llos^ un hom
bre tan mal vestido. Llevaba el mismo traje con 
el quf luí dtteoldo en Lyoo: pantalón y .cha
queta gris claro y gorra de plato, con vlaeía 
gfande. 

>Bajé en la estaclóa 4e Avignon el domingo 24 
tJe Junio, á las dos y Cuarenta de la mañana. Pre
gunté al empleado que fe(»gía los billetes,.á (i«é, 
h»ra saUa un trenp ra Lyóti y elprecio de biUete 
de tercera clise, co kslándome que á las cuatro y 
diez teola I» salida y quj el bllleie costaba 11 flan
cos 50 céíiiioios. Salí de.la estaeién yyolví en se
guida, eehándomeen un banco, donde dormí b a 
ta 'as tre» y.metüa, Nuevaneole^all déla estación, 
P«ra comprar un panecillo de difz céntimos en la 

su pip?. Pasé junto á eUos faenando ua cigarrillo; 
na ?a m^ dijeroo. Un poco más lej >s me eocontré 
cuatro personas jugando á los bolos, y fijado en 
un pos e el bmdi p.'ohibienJa la m?n1ícidAd en 
el depa iamento. 

>Pasé luego por una villa grande con muchas 

fábficis, de altas chlmereas. 

A la izquierda vi que salían d.el cemin^rio uiias 
treinta personas y que do3 ó tres lloraban, como si 
hubiesen dajado alli uno de los suyot. 

<COntinuémicaaúino hacía Lyon, y v{ como 
pasaban por la vía Férrea, próxima á la carretera, 
trenes Henos de gente, ornados de banderas tjlco-
lore#. 

»Yohabi) estado en Lyon unos cuantos djaa en 
agoito del 93, pe^p apenas conocía h. población. 
Cuando llegué á las afueras segui la vía férrea, p ê-
jé é-tí, p»ra s '^ i r la dirección de un tranvía que 
sin duda no Iba al centro de la pQblación, pues 
cuanto más andaba más parecía que me alejabatde 
ella," " ' ' ; ' ' ' 

Por fin encontré á t̂ n joven que me dijo no iba 
bien por allí hacia la ciudad y qu^ él me guiaría, 
puesto que áLypo se dirigía. 

»Entramospor una cale estrech', por donde 

clicuhba otto tranvía. Por al camioo le dije que 
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do qué pantn, y Irs contesté: «Voy á. Lyon y no 
8é más que estaca la carretera.» ^ 

»Ua pjco más lejo^ jacjoté u«i grupo de tres 
pe'sonas, un ho^b e y una mî er ciegos á quienea 
una tercera l'^ •frvil.a da la:?arillo. 

»Er.|n.»ín ditla.niíiligo» / se detuvieron di 
'ante de una cas», dirigiéndose ea, actitud de pe
dir una limosna á una mujer qu: hibit en la 
puerta. 

»Poco después de eite enctíentib, entré ta una 
casa pidiendo un VÍSO de agm. H tbia ari eH« un 
hombre dé iedad y un perro guardián qué ladró á 
mi llegada ya! que eí doeflohizo cal'k'. Bebí dos 
vasos de agua Iresca, didéadómé el hombre que 
rne lbaáh?cer dtfio porque' e»tsba muy «calo
rado. 

«HEnséguida trtravesé una ermosa ^dea, en la 
que observé á lá ^echs una bonita cas» con vei-
jd. Teítía uríiiranlitreióq*iedec{.; «Qendarmeria 
Nsdoaa!,» y endmicta letra más pequefla «Al-. 
caldía.» E«taba á roit&d de camino ptóxiroa-
menter 

»Llovíó un poco y me refugié bajo un aibííl. Pa
sé pof otro pueblo más pequeño que el anterior. 
1 ambién vi otra casa con el letrero cGendarm«-
rla Nicional.t Eali puerta un gendtrmeen traje 
de mecánica, sentado juato á dos mujefcs fumaba 


